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La provincia de Cádiz acabó 2009 con 19 líneas de conexión
rápida a Internet (banda ancha) por cada cien habitantes. Sólo
Málaga supera esta proporción en Andalucía, según la Comi-
sión del Mercado de Telecomunicaciones. Este dato, que su-
pone un incremento del 7,3% respecto al año anterior en ple-
no desplome del consumo particular, es la demostración nu-
mérica de una revolución consumada. Cada vez más ciu-
dadanos de la provincia admiten un gran uso diario de la red
y aseguran que «no podrían trabajar» sin una herramienta que
ya se ha instalado definitivamente en el centro de la vida de
más de la mitad de la población. J. LANDI/ LOLA RODRÍGUEZ P3
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234.583
líneas de banda ancha estaban instaladas en la
provincia en 2009, un 7,3% más que el año anterior
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Tío Juan ‘El Batacazo’, a sus 75 años, es uno de los gitanos ‘viejos’ más queridos y respetados del barrio de Santiago, el corazón romaní de Jerez. En la imagen, posa en su ‘santuario’ de la

La comunidad gitana
en Cádiz es diversa,
integrada y mestiza.
En plena ofensiva
francesa, Europa
enarbola su ejemplo
JEREZ / ALGECIRAS. En la casa
de Tío Juan ‘El Batacazo’, cruzando
el patio que sombrean los jazmines,
hay un pequeño santuario hecho de
fotos, cuadros y recortes. Rafael de
Paula, Lola Flores, Camarón de la
Isla. «Charlot era gitano», dice, y le-
vanta un poco la barbilla, como es-
perando la réplica. «Y Cantoná». Tío
Juan deja el puro en una esquinita
de la mesa y empieza a buscar algo
en un revoltijo de revistas, carpetas
viejas, cintas de vídeo. Saca un so-
bre grande en el que guarda un pu-
ñado de páginas de periódicos, do-
bladas y amarillas. «Esta de aquí era
prima hermana de mi madre». En la
imagen se ve a una chica guapa, son-
riente y morena, que mira desde aba-
jo a Gary Cooper. «Nosotros siem-

pre hemos sido gitanos serios, pre-
sentables, gente de bien», explica,
levantando la foto como si fuera una
prueba incontestable.

Juan Blanco, Tío Juan, 75 años,
calle Cantarería, en el corazón del
barrio jerezano de Santiago. Casa
de vecinos. En el patio, además de
sillas y flores, hay una pileta anti-
gua, de cerámica clara, con arabes-
cos azules. Tío Juan se deja caer en
ella, aviva la brasa del cigarro y
cuenta: «Mi padre era capataz en
un cortijo de la carretera de Lebri-
ja. Tenía cuadrillas a su cargo de 40
y 50 hombres. Vivíamos en la ga-
ñanía, en grupo. Comíamos allí.
Dormíamos allí. Las tareas que no
quería nadie, las más duras, eran
para los gitanos. Mi padre trabaja-
ba todo el día. Tuvo que ganarse el
respeto de los señores, porque cada
vez que alguien ro baba algo, cuan-
do fuera, donde fuera, la Guardia
Civil venía a pedirnos explicacio-
nes. Pero éramos honestos. Tanto
que nunca nos hizo falta buscar otro
sitio en el que trabajar , porque el
patrón estaba contento».

Toma aire, da otra larga calada, y
termina: «Por eso me parece bien
que expulsen a los gitanos ladrones
de Francia. Porque nosotros, duran-
te años y años, hemos tenido que
luchar mucho para ganarnos un res-
peto. Y ahora vienen algunos, ha-
cen cosas feas, mandan a los niños
a robar, y entonces todo lo que he-
mos adelantado no vale nada. Por-

que eso es lo que la sociedad ve. Eso
es lo que se queda». Parece que a Tío
Juan se le ha torcido la mañana.
Sabe que su opinión es dura, así que
suaviza la expresión y matiza: «En
el fondo me da igual que sean gita-
nos, payos, alemanes o moros. La
buena gente tiene que encontrar-
se siempre las puertas abiertas. La
mala, no».

Un modelo a seguir
Según Unión Romaní, en la provin-
cia de Cádiz viven aproximadamen-
te 65.000 de los 300.000 gitanos
que residen en Andalucía, que a su
vez son más de la mitad de los que
hay en España. Manuel García Ron-
dón, su secretario general, puntua-
liza que los datos no dejan de ser es-
timativos porque «cada vez es más
difícil cuantificar a una población
insertada y mestiza, sobre todo en
el Sur, donde la integración se con-
sidera ejemplar».

Así lo acredita la Comisión Euro-
pea en el informe ‘El Estado y los gi-
tanos’, un documento oportunamen-
te recuperado ahora –en mitad de las
polémicas expatriaciones masivas
de Sarkozy– en el que se aboga por
exportar el modelo ‘andaluz’ al res-
to de Europa, después de varios años
de investigaciones sobre el terre-
no, buena parte de las cuales toman
la provincia como referencia. «Allí
hay barrios y pueblos que se dividen
de manera informal, permeable, en
parte gitana y no gitana o paya, pero

los intercambios entre etnias, la re-
ciprocidad y los matrimonios mix-
tos son mucho más frecuentes que
en los pseudo-guetos de los centros
industriales de otros lugares de Eu-
ropa», afirma el profesor de la Uni-
versidad de Granada Gunther Dietz,
uno de los autores del estudio. La pe-
dagoga y antropóloga Maripaz Peña,
que formó parte del equipo como res-
ponsable del área de Jerez, destaca la
ausencia de conflictividad, el nivel
de alfabetización y el grado de acce-
so al mercado laboral como algunos
de los puntos fuertes de la comuni-
dad gitana en la provincia, «aunque
aún quede mucho trabajo por hacer».

Cristina Flores, coordinadora de
la Fundación Secretariado Gitano
en Cádiz, está de acuerdo. «Hace ya
tiempo, por suerte, que el chabolis-
mo es un fenómeno erradicado, in-
significante, y aunque hay pobla-
ción gitana, sobre todo en el Cam-
po de Gibraltar, que sigue mante-
niendo el hábito de concentrarse,
hoy por hoy son una minoría en
comparación con la que vive disper-
sa, integrada en las ciudades, inde-
pendientemente de que haya pre-
ferencia por determinadas zonas».
La estampa de la choza de palé y ura-
lita, la basura acumulada y los niños
descalzos, salvo que se persiga a con-
ciencia, o se provoque, ya no es ha-
bitual ni representativa.

José Rodríguez Román, 55 años,
nacido en Casablanca, Marruecos,
durante el protectorado francés, do-

Orgullo calé
La UE propone a los gitanos de la
provincia como ‘modelo’ a exportar

�65.000 gitanos. Se calcula que
viven actualmente en la provin-
cia. Los datos no dejan de ser esti-
mativos, porque el mestizaje y la
permeabilidad del colectivo ha-
cen cada vez más difícil cuantifi-
carlos. Además, la elaboración de
un censo no dejaría de ser una
medida discriminatoria ‘per se’.

�20.000. Aproximadamente vi-
ven en Jerez, y otros tantos en el
Campo de Gibraltar. El resto se
reparten por las distintas locali-
dades de la provincia.

�92%. Es la tasa de escolarización
que actualmente tienen los
niños gitanos en Cádiz.

�Exclusión y marginalidad.
Aunque hay barriadas con ten-
dencia a la concentración de la
comunidad (Mopu, en Jerez), La
Piñera, El Saladillo (Algeciras),
o el Junquillo (La Línea), el 90%
vive integrada en barrios mixtos.
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mina cinco idiomas. Toma el fresco
en el patio de su chalé de El Rincon-
cillo, en Algeciras, presidido por una
enorme bandera de España, recuer-
do de la pasada victoria en el mun-
dial. Dentro de un rato, cuando los
nietos se lo permitan, bajará a la Peña
Camarón, a jugar al dominó con sus
compadres. José habla de la sospe-
cha que, por defecto, viene desper-
tando entre muchos ‘gachós’ desde
que tiene uso de razón. Sin embar-
go, su malestar es doble: «Por una
parte, es indignante que a todo el
mundo se le presuponga la honesti-
dad cuando empieza en un trabajo,
por ejemplo; a nosotros nos pasa al
revés. Somos vagos, informales o de-
lincuentes, hasta que no demostra-
mos lo contrario. Pero lo peor viene
después, cuando tus compañeros ven

que eres trabajador y decente, que
te manejas con los números y hablas
inglés, y te sueltan: ‘Es que tú no pa-
reces gitano’. No se dan cuenta, pero
están insultando a mi pueblo».

Su mujer, Romi, dice que en cuan-
to sus hijos decidieron que seguirían
estudiando, les dejó bien clarita una
cosa: «Lleváis una etiqueta en el pe-
cho que dice: ‘Soy gitano’. Es un or-
gullo, pero en este mundo también
puede ser un problema. Vosotros
tendréis que esforzaros el doble. Ya
de mayores, con las carreras termi-
nadas, me dieron la razón».

Sangre nueva, viejos valores
José se despide de los críos, sale de
la urbanización y enfila la avenida
que conduce al centro, bordeando
el puerto, donde trabaja desde hace
años. En una esquina de la plaza
del Mercado le esperan sus compa-
ñeros de partida. Más abajo, en la
misma calle, viven Samara Martín
Heredia (27 años, auxiliar de En-
fermería) y Mateo Heredia Mon-
toya (20 años, estudiante de Inge-
niería Técnica). Representan una
generación distinta, criada lejos de
los polos marginales, pero educa-
da en unos valores que enraízan
directamente con las añejas tradi-
ciones de su estirpe: «El respeto a
los mayores», apunta Mateo, «o el
sentido de pertenencia a una fami-
lia». Samara desgrana otra: «La hon-
ra de la mujer. Yo llegué virgen a
mi noche de bodas. Así lo probó el
pañuelo. Me gustaría que mis hi-
jas hicieran lo mismo».

Rafael Monge, jubilado, 72
años, ex jornalero y operario de
Rumasa, pone un DVD con la boda
de su hija, Almudena, mediadora
social. La Asunción es uno de los
barrios preferentes, no exclusi-
vos, de la comunidad gitana en Je-
rez. Rafael explica, de una forma
muy llana e ilustrativa, cómo los
conceptos de ‘integración’ o ‘mes-
tizaje’ pueden ser perversamen-
te manipulados, hasta convertir-
se en sinónimos de ‘desapego’ o
‘renuncia’. «Es cierto. Los gitanos
de por aquí son muy payos, por
una parte, aunque siguen siendo
muy gitanos, por otra. Pero no me
gusta que se hable de los ‘buenos
gitanos’ para referirse a los que
no siguen las antiguas costum-
bres, a los ‘modernos’; mientras
que los gitanos que viven como
antiguamente son los ‘raros’. Se
puede salir adelante con lo mejor
de las dos maneras de ver la vida.
Ése es el camino que todavía que-
da por delante».

a calle Cantarería. :: JAVIER FERNÁNDEZ

«No es un fenómeno
aislado; la intolerancia
es contagiosa»

Juan de Dios Rodríguez Heredia,
abogado de Puerto Real, fue el
primer gitano español en sen-
tarse en el Congreso. El doctor
Honoris Causa de la UCA y ac-
tual presidente de Unión Roma-
ní, quiere que los gitanos espa-
ñoles «no se mantengan impasi-
bles» ante las deportaciones ma-
sivas ordenadas por Sarkozy (ya
son más de 8.000 los expulsa-
dos). Todos sus argumentos se
resumen en uno: «No es un fe-
nómeno aislado. Hace unos
años fue Italia, el ayuntamiento
de Copenhague ha solicitado la
repatriación de 400, en Bélgica
han expulsado a 700 de Flandes,
y Alemania los está echando a
Kosovo. Debemos recordar la
máxima de Bertold Brecht:
quizá, si algún día vienen a
por nosotros, ya no haya
nadie que nos defienda».

Rafael Monge, su mujer y su hija, en La Asunción. :: JAVIER FERNÁNDEZ

Samara Martín (con la niña) y Mateo Heredia, junto a su familia, en Algeciras. :: MIGUEL GÓMEZ
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